DIÓCESIS DE LOMAS DE ZAMORA
IXº CONGRESO DIOCESANO DE EDUCACIÓN - 30 de agosto de 2025
“Llamados por Dios a una vida con sentido”
“(…) el hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón”
Lucas VI, 45
Querido Mons. Lugones, queridas Hermanas Hijas de San José, querida comunidad educativa diocesana:
  Nos es grato una vez más dar la bienvenida a todos a esta nueva edición del Congreso Diocesano de Educación en torno a Jesús, nuestro Maestro y su primera discípula María, Reina de la Paz.
  En esta oportunidad el Congreso nos encuentra nucleados en torno a dos ideas esenciales: el año Vocacional diocesano y el Jubileo de los Educadores.
  Nos dice Jesús en el evangelio que “(…) el hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón (…) porque de la abundancia del corazón habla la boca.” (Lucas VI, 45.)
  Nos parece importante comenzar con esta idea porque hemos presentado como pauta central, arraigada en el humanismo cristiano, que la vocación sólo puede escucharse en el horizonte de una vida que es experimentada y vivida con sentido. Un sentido puesto en nuestro corazón por Dios, que es quien llama y convoca. De hecho, descubrir que nuestra vida tiene sentido es el primer llamado.  
  Ciertamente que en la vida contemporánea se combinan fatalmente la urgencia que agota en el utilitarismo y nos quita la capacidad de contemplación junto a la atmósfera cultural del nihilismo y el vacío que supieron difundir varias corrientes intelectuales del pasado s. XX. Esta propuesta cierra los caminos de realización personal y comunitaria, conduciendo al callejón del goce egoísta y material que tarde o temprano responde con más vacío e insatisfacción. Nuestros jóvenes y niños muchas veces se encuentran rodeados por entornos que recogen las consecuencias de estos paradigmas. Ante la falta del horizonte trascendente les cuesta el poder conocer y trabajar por las aspiraciones a una vida plena y verdaderamente humana. En última instancia queda oscurecida la aspiración  por dejarnos interpelar y plenificar por Dios. La aspiración a escuchar y responder a su llamado.
  Sin embargo, en el destello luminoso de la mirada inocente de los niños y en el empuje que traslucen los adolescentes y jóvenes en aquello que los motiva, puede verse cómo Dios ha puesto el signo de la trascendencia en nuestros corazones. Ha querido habitar Él mismo en nuestro corazón. (Dios es el Maestro Interior, dijera San Agustín, Padre de la Iglesia, a quien celebramos litúrgicamente el pasado jueves 28/8). Rumiar el sentido profundo de la existencia y ponernos a disposición de Dios que nos habla, son acciones esenciales en el camino de la fe y de la vocación. 
  La educación es la pieza clave de este camino. 
 Me lo escuchan decir todos los años y lo seguiremos repitiendo: el centro de la educación es la Persona Humana que se realiza en comunidad y para la comunidad. Por eso nuestras escuelas y el papel que cumplimos en ellas, cada uno en lo suyo, son fundamentales.
  Nuestros niños y familias son un tesoro para la Iglesia y para Dios. Nuestro obispo en la carta que nos ha dirigido en el llamado al Año Vocacional, nos compartía que “(...) El Señor nos invita a una siembra generosa a la hora de acompañar a la juventud en la búsqueda y en la gestación de un proyecto de vida que pueda dar sentido a la existencia desde el Evangelio.”

  Acompañar y ayudar a descubrir el proyecto de vida que el Señor tiene para nuestros jóvenes es dar batalla por el sentido de la vida que tenemos que renovar en ellos (y también un poco en nosotros). La siembra generosa exige magnanimidad y abnegación, esperanza y confianza en que Dios obra a través nuestro.
  A propósito de esto, cito al Papa León XIV que afirmaba en una conferencia hace unos meses atrás que la docencia necesita ser “(...) vivida como ministerio y misión, como consagración en la Iglesia.”
 Obviamente no es tarea sencilla y el desaliento puede ser una alternativa que nos tiente a la huida. Es bueno, sin embargo, concentrarnos en los términos clave de esta cita del Papa: Ministerio, misión y consagración… Tres palabras fundamentales para toda vocación que se precie de tal. Ministerio, misión, consagración.
  Concluyo con una reflexión que nos regaló el Papa Francisco hace unos años atrás a los educadores. Decía: “¡No deben descuidarse a ustedes mismos! No pueden dar a los jóvenes lo que ustedes no tienen dentro. El educador cristiano, en la escuela de Cristo, es sobre todo testigo, y es maestro en la medida en que es testigo.”
 
  Por ello instancias como la de hoy nos animan y son fundamentales para encontrarnos con Jesús Eucaristía; para fraternizar, escucharnos; para tomar aliento; para pensar caminos y soluciones compartidas, ¡para celebrar nuestra vocación en el Jubileo! 
  ¡La alegría del Jubileo es la alegría por la Resurrección de Cristo! Y Cristo Maestro Resucitado nos anima a ser educadores felices, aún en los momentos más difíciles.
  ¡Nunca perdamos la alegría de enseñar! ¡Feliz Jubileo de los Educadores para todos!
Dr. Ignacio S. Leonetti
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